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Afrontamos un tema que, por muy “imposible” que parezca, no deja de atraernos. El contenido de estas páginas
va a girar sobre tres términos que ya están enunciados en el título: “experiencia”, “Dios” y “lo cotidiano”. Nos
aproximaremos, en primer lugar a eso que se suele llamar “Alo cotidiano”, tratando de mirar a través de la
realidad espacio-temporal aquello que nombramos con mucha pretensión, “Aexperiencia de Dios”. Esta reflexión
tiene un contenido que apunta, obviamente, hacia lo teológico, es decir, hacia un cierto hablar sobre Dios o, si se
quiere, ese balbuceo sobre las huellas que la Divinidad va dejando en el día a día de nuestra vida.

Hay mucho escrito sobre cómo se “experimenta” a Dios dentro del prisma de sensaciones y vivencias que
acumulamos a lo largo de los minutos y de las horas del día, pero seguimos planteándonos el interrogante acerca
de ese tipo de “experiencia” que no abarcamos sino que nos abarca, señal de que ninguna de las mucha
respuestas han agotado mínimamente la inquietud que lleva a plantear la cuestión una y otra vez. Y es que esta
pregunta no tiene, ni mucho menos, una respuesta simple. Si es que la tiene.

Partimos de la idea de que quien se plantea semejante interrogante es creyente o, al menos quiere serlo, o lo es a
su pesar... Y si es creyente, la siguiente cuestión es ¿en qué Dios cree? Porque, se puede creer en Dios o creer
en los dioses... De hecho, la Escritura cristiana nos presenta a Jesús de Nazaret ante el reto de optar entre vivir
apegado a Dios o a los Adioses” (cf Mt 4, 1-11). Pero esto sería otro tema y lo vamos a dejar así.

Por otra parte, se dice, y con razón, que experimentar es vivir; o, a la inversa, que vivir verdaderamente es
experimentar, llegar a ser una persona “experta”, “adiestrada” en algo, lo que sea... Sabemos que la vida es, por
sí misma, un caudal inagotable de experiencias, de existir sintiendo o, mejor dicho, padeciendo (viviendo
apasionadamente) aquello de la realidad que logramos aprehender conscientemente, aquello que logramos aferrar
hasta hacerlo parte de nuestra vida. Cosas simples, pero imprescindibles para saber que existimos: levantarnos
cada día con las fuerzas y el ánimo renovados, mirar al cielo y acercarnos a la inmensidad, aunque sea a través
del sombrero de contaminación o de los bloques de cemento; encontrarnos con la sonrisa de los que nos rodean,
con la mirada que acaricia, o tal vez con aquella que corta hasta la respiración...; con la palabra que abre
intimidades, o con la tosca negación de ella. Cosas sin las cuales nadie puede vivir, por muy dolorosas que
puedan llegar a ser.

1.       La experiencia “de Dios” como experiencia de nuestra condición “religada” a Dios
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Parto de la convicción de que la “experiencia de Dios” tiene una innegable dimensión antropo-teológica. La
experiencia religiosa fundamental es la apertura del ser humano a la raíz, a la arkhéo, a la “Roca” de su propia
realidad, este es el presupuesto antropológico de la experiencia religiosa y de la interioridad que ésta conlleva [1].

Decir que la experiencia de Dios posee una dimensión antropológica no significa afirmar que esa experiencia sea
algo meramente psicológico. “Nadie tiene experiencia psicológica de Dios” afirma el filósofo X. Zubiri [2]. Porque
nadie puede encerrar la inmensidad en la finitud. Todo lo más, advierte el autor citado, se tiene una experiencia
moral de lo divino, es decir, se vive a Dios desde la vida y desde los gestos, opciones, actitudes que conforman la
vida cotidiana [3].

Nadie, afirma el evangelio de Juan, ha visto nunca a Dios directamente, nadie lo ha “experimentado”, excepto
aquel que ha venido de Dios, el Verbo encarnado que nos lo ha explicado (cf Jn 1, 18). Esta explicación, sin
embargo, es la mejor confrontación experiencial: acogiendo la experiencia del Dios de Jesús podemos cotejar qué
de nuestra propia vivencia dice algo acerca de lo Divino.

Cada creyente, al realizar el reconocimiento en el que consiste, por ejemplo, la experiencia orante de la fe, inscribe
su propia vida dentro de un horizonte relacional que encierra toda una tradición religiosa en la que palabras tales
como “YHWH”, “Dios”, “Alah”, “Brahman”, cobran significado más allá de la experiencia transmitida por lo dado
en la realidad material, e incluso, íntima y trascendentalmente.

El reconocimiento de esto que podríamos llamar presencia transcendental en la propia interioridad del ser
humano, el consentimiento y respuesta a la llamada y a la entrega en el encuentro personal con esa Presencia, es
lo que la fenomenología de la religión identifica con la Aexperiencia religiosa fundamental” en cualquiera de las
expresiones religiosas: entrega en fe, esperanza y caridad (cristianismo), en fidelidad obediencial (judaísmo), en
absoluta sumisión (islamismo), en la búsqueda de la identificación plena “tu eres eso” (brahmanismo), nirvana o
extinción del sujeto en el absoluto (budismo), etc...

Es decir, sin esta actitud fundamental que acoge y expresa lo que nos religa a la Trascendencia no se da ningún
tipo de experiencia religiosa. Y lo cotidiano, el día a día, vendría a ser algo así como el lugar en el que
experimentamos la relación-religación personal respecto a todo eso que nos rodea: el cordón umbilical que nos
une a la existencia y a todo lo que existe.

La vida “en Dios”, sin etiquetas

Ahora bien, ¿cómo experimentamos, en lo cotidiano de la vida, esa vinculación personal a Dios?. ¿Cómo vivimos
los cristianos, los bautizados en Cristo, la experiencia de Dios? Después de indagar he llegado a una conclusión,
tal vez poco original, pero real: no es posible hacer un cliché único, ni etiquetar nuestras experiencias cotidianas
de Dios bajo un mismo y único signo, una idea clave o una sensación superior e inefable. Por más que nuestra
condición de creyentes cristianos haga de nosotros una “comunidad creyente” (Iglesia), la experiencia que
tenemos de Dios es múltiple y compleja.

Tratando, pues, de crear un cuadro referencial amplio podríamos decir que los hombres y mujeres de nuestro
tiempo estamos bastante despistados acerca de las cosas de Dios y sobre todo, de las cosas que pueden
decirnos algo sobre Dios dentro de los acontecimientos cotidianos; aunque es muy cierto eso de que “La
experiencia de Dios sólo puede darse en medio de y en contacto con determinadas experiencias mundanas” [4],
con lo más cercano y lo que va creando el entramado de nuestra vida de cada día.

Una auténtica experiencia humana de la vida cotidiana tiene ya los elementos necesarios para ser llamada una
auténtica experiencia de Dios. Podríamos decir que la persona que cree y vive esa fe como entrega y
comunicación o proyección de sí al modo en que entiende que Dios se le comunica: gratuita, justa y
misericordiosamente, comienza a experimentar lo incomunicable de aquello a lo que está llamada y no puede
alcanzar por sus propias fuerzas, porque la trasciende absolutamente y de manera misteriosa, no manipulable.
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Combinando los elementos que la experiencia humana proporciona en la vida de cada día con la experiencia de
fe, es decir, de entrega al proyecto del Reino de Dios, en todo lo que ese proyecto tiene de empeño y compromiso
por crear lo que se ha dado en llamar “A una sociedad de contraste”, que fue la misión de Jesucristo y sigue
siendo la misión de la Iglesia en el mundo, podemos imaginar algo de lo que implica una verdadera experiencia de
la Divinidad en nuestra existencia real y concreta, en medio de las cosas que nos resulta familiares, adheridas a
nuestra existencia de cada instante.

Pero este ejercicio o compromiso creyente supone un verdadero proceso de crecimiento y madurez personal,
supone aceptar cada día la tensión entre: libertad-normatividad, personalización-institucionalización,
provisionalidad-perpetuidad, presente-futuro (pasado), pluralidad-unidad,... Los datos que ofrecen estas categorías
bipolares que, podríamos, pero no vamos a desarrollar aquí, servirían para situarnos en el punto adecuado desde
el cual comprender el tipo de “experiencia de Dios” que vivimos la mayoría de los creyentes, de manera cotidiana,
tratando de tener en cuenta la integridad del Mensaje evangélico y la honestidad de nuestra adhesión a él;
contando con la incoherencias de las que muchas veces adolecemos ente ese mensaje y su sentido salvífico. Lo
cotidiano está lleno, precisamente y dolorosamente, de incoherencias...

2.       Riqueza, problematicidad y humillación de “lo divinamente cotidiano”

Lo que llamamos cotidiano no es sencillamente lo “simple”, ni mucho menos, lo “banal”. Lo cotidiano encierra
mucha complejidad y, por lo mismo, una infinita gama de vivencias, de sentimientos, de perspectivas..., un arco iris
de colores que abarca todo lo más íntimo de nuestro horizonte existencial: contiene albas, amaneceres radiantes y
noches envueltas en una cierta semioscuridad, atardeceres radiantes y también llenos de espesos nubarrones...
¡Toda la creación parece estar dentro de las horas del día y del alma!

Por otra parte, eso que llamamos experiencia está muy lejos de ser algo uniforme o perfectamente programable.
De una manera más o menos empírica sabemos que experimentar significa ir haciéndonos personas expertas
(peritas) en algo, a partir del pathos: apasionamiento vital, lleno de amor y de sufrimiento volcado y como
emergiendo de todo lo que toda vida trae y lleva consigo.

Pero tampoco es algo simple preguntarnos por esa realidad que llamamos Dios y que bien podríamos llamar
Diosa, si nuestro intelecto o nuestra “sensibilidad Areligiosa” no estuvieran tan encorsetados en los términos y en
lo que ellos, más que revelarnos, nos encubren... Hablar de Ala experiencia de Dios en la vida cotidiana” significa
tratar de encerrar en palabras esa Realidad totalmente inalcanzable que nos alcanza enteramente y a cada
instante, de todas las maneras posibles. Dice el o la orante de la Escritura antigua:

“Señor, tú me has examinado y me conoces;

sabes cuándo me acuesto y cuándo me levanto, de lejos te das cuenta de mis pensamientos; tú ves mi caminar y
mi descanso, te son familiares todos mis caminos... Tú me envuelves por detrás y por delante, y tienes puesta tu
mano sobre mí... ¿A dónde podría ir lejos de tu espíritu, a dónde podría huir lejos de tu presencia?...” [5]

La oración continúa mostrando que ni los cielos ni el abismo, ni un confín u otro de la creación, ni la luz ni las
tinieblas, pueden alejarnos de la Presencia que lo llena todo.

Con esta certeza metida en el corazón podemos decir, con palabras de una mujer apasionada por Dios pero,
sobre todo, por la vida, que en lo que llamamos experiencia cotidiana de Dios se trata de “... realizar lo posible
para alcanzar lo imposible” [6]. Lo posible, en este espacio, es, a mi entender, hablar de la experiencia de la
cotidianidad hecha de momentos entrelazados, de pequeños retazos y de profundos vacíos, de vitalidad y de
dicha, de languidez y de melancolía, o de todo a la vez... Lo imposible, tal vez, sea pretender atrapar, de alguna
manera, aunque sea imaginada, esa Presencia que intuimos cercana y que sabemos también lejana,
definitivamente no identificable con ninguna de las otras presencias que llenan nuestra vida.
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La experiencia de Dios, conquista humilde de Dios

De la Divinidad experimentamos la urgencia de su mirada, sin poder jamás definir su Rostro ni sus maneras de
estar presente en esta vivencia nuestra del tiempo y del espacio. La experiencia “de Dios” se va adquiriendo cada
día en la comunión afectiva, no sólo con las cosas reales, sino a través de ellas. Es ahí, en la realidad donde se
siente la brisa Divina, ese Misterio que, como tal, nos envuelve, nos abraza, nos mete dentro de sí y nos hace
“hogar” en sus propias entrañas.

Pero ésta es una experiencia que nos supera y nos desconcierta siempre... Nos lanza al abismo aterrador de lo
que no podemos definir, porque no entra dentro de ninguna de nuestras categorías, aunque sí de nuestras
intuiciones.

Sin embargo, una manera de experimentar a Dios, sobre todo al Dios revelado en Jesucristo, y es a través de
sentir su propio anonadamiento. No como el Todopoderoso, ni como el absolutamente inalcanzable Dios de los
conceptos filosóficos, sino como esa enamorada compañía que nos observa embelesada sin hacer otra cosa que
amarnos y ofrecernos su amor, retirándose casi con timidez, a fin de no presionar ni obstaculizar nuestra
búsqueda en libertad de aquello que él mismo nos da. Dice S. Weil:

“Dios se agota, a través del infinito espesor del tiempo y del espacio, para alcanzar el alma y seducirla. Si ésta se
deja arrancar, aunque no sea más que lo que dura un soplo, un consentimiento puro y completo, entonces Dios se
alza con su conquista. Y una vez se ha convertido en algo completamente suyo, la abandona. La deja
completamente sola. Y entonces le toca a ella atravesar, esta vez a tientas, el infinito espesor del tiempo y el
espacio en busca de aquél a quien ama. De esa manera el alma vuelve a hacer en sentido inverso el viaje que
Dios hizo hasta ella” [7].

Dios “se agota” entiendo que es una manera de definir la entrega, el abajamiento o la humillación de Dios en la
Encarnación: Dios metido en la historia, nuestra historia de cada instante: perecedera y, sin embargo, llamada al
infinito.

En el hombre Jesús de Nazaret, Dios nos ha dado alcance, se ha puesto a nuestro lado, ha caminado y
experimentado nuestra vida y, al alejarse históricamente, al situarse en el lugar transcendente que le corresponde
desde la eternidad, ha dejado nuestra existencia abierta a esa eternidad en la que él mismo existe desde siempre.
Pero esta apertura es también herida, porque al Dios de Jesús no le vemos como algo completamente asequible y
mucho menos manejable, sino como una seductora utopía de lo que jamás obtendremos de manera plena en esta
vida, dentro de este tiempo ni de esta realidad.

Por eso, de la divina Presencia experimentamos siempre mucho más su ausencia que su cercanía. El grito del
“Hijo del hombre” sobre la cruz sigue siendo el mismo grito a lo largo de la historia de muchos hombres y
mujeres: “Padre, ¿por qué me has abandonado?”... Experimentar a Dios en la cotidianidad de nuestra existencia,
supone, con frecuencia, sentir la llamada y el abandono de Dios: atravesar el camino de la existencia buscando su
rostro, sin verle; experimentar el dolor lacerante de los muchos límites y descubrir que la fe no nos exonera de
ninguno de ellos.

Y esto duelo, aún teniendo la certeza de que somos criaturas miradas desde, no sabemos bien qué dimensión de
la realidad, con infinita ternura, tanto si la amamos como si no, si confiamos en ella como si no, si aceptamos su
absoluta libertad como si nos enfurece su indisponibilidad... Esa experiencia paradójica no siempre es llevadera,
con frecuencia suele convertirse en un verdadero problema, tal vez, sin saberlo, en el problema más profundo de
nuestra vida.

3.       “Experiencia” de Dios o “hacerle” sitio a Dios en la cotidianidad de nuestra vida

Como venimos observando, lo que podemos intuir como experiencia cotidiana “de Dios” tiene al menos dos polos
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o vertientes desde las que podemos asomarnos: lo objetivo y lo subjetivo. No hay verdadera experiencia si no hay
algo objetivo, algo que yo pueda oír, ver, tocar, sentir... Y, obviamente, es la persona, con toda su subjetividad, la
que siente, experimenta. Son dos dimensiones irrenunciables de nuestra manera de conocer y por tanto de
dejarnos afectar por la vida y por el Dios de la vida: “Venid y lo veréis” (Jn 1, 39), dice Jesús a aquellos que
querían seguirle por la rivera del Jordán. Y se fueron con él. Al final del proceso, llamémoslo de experimentación,
de seguimiento diario por los caminos de la vida cotidiana, pasando por pueblos y ciudades, visitando y dejándose
visitar, sanando y dejándose sanar, aquellos hombres y mujeres que le siguieron desde el principio, afirmaban:
“...lo que hemos oído, lo que hemos contemplado y han palpado nuestras manos, es lo que os decimos” (1Jn 1,
1).

Dios, siempre “inadecuado” a nuestra vida

La nuestra es una experiencia mediada de Dios. Nuestra propia condición humana, compartida por el Hijo
encarnado, es la vía de encuentro con la Divinidad que nos sale al encuentro. Experimentar a Dios en la
cotidianidad de la vida es experimentar la vida misma, sentir el latido de lo divino resonando, paso a paso, en la
interioridad de cada acontecimiento, por sencillo o difícil que se nos presente ante los ojos y en el corazón.

Sin embargo, la distancia o la tensión entre esas dos realidades: la objetiva y la subjetiva, la exterior y la interior,
puede convertírsenos en un abismo aterrador, en una distancia infranqueable porque ¿dónde esta Dios cuando le
necesito?, ¿dónde cuando el mundo, la creación entera reclama su “presencia”, su actuación?

Desde luego, Dios no está en algún lugar recóndito, esperando, como el genio de la lámpara de Aladino que se le
convoque para actuar... ¡eso quisiéramos! Dios no es, como decía L. Feuerbach, una mera creación de nuestra
mente, una proyección de todo aquello que no podemos ser ni alcanzar por nosotros mismos... “Dios” no es un
término abstracto que en ciertos momentos podamos convertir en un soporte más o menos adecuado a nuestra
vida. Dios es en la realidad que vivimos y es completamente inadecuado.

Ninguna “experiencia de Dios” no se amolda a nuestros criterios, por elevados y santos que sean o pretendan
ser, pero esa experiencia forma parte de la existencia, una existencia tanto más auténtica y veraz, cuanto más se
va abriendo a esa Realidad que nunca, aquí, podremos llegar a conocer plenamente, porque, como afirmaba
Agustín de Hipona: “Si dices que le conoces, ya no es Dios”. Y, con todo, según otro teólogo del siglo IV,
Gregorio Nazianzeno, la experiencia de Dios determina la entera existencia del creyente: “Hemos de pensar en
Dios aún más a menudo que respiramos”.

Pensar a Dios y “pensarle” precisamente como “Hogar de Comunión” (Trinidad), debería sernos tan connatural
como la respiración misma, pero eso es mucho decir, sobre todo para los hombres y mujeres de una época en la
que el Dios manifestado en la vida y en la misión de Jesús de Nazaret, se ha convertido en un tema cada vez más
paradójico e irritante, incluso para los mismos cristianos. En este sentido, seguramente nos vendría mejor, más a
la medida de nuestra capacidad de entendimiento, un Dios que cumple siempre un rol determinado, aquel que
quisiéramos darle: de dominio y de señorío absoluto, de poder arbitrario, e incluso de cierta condescendiente
misericordia, incapaz de compartir con nadie su misteriosa e infinita, pero conveniente soledad. En definitiva, un
Dios que nos deja en paz, que no incomode nuestra vida cotidiana, que no se acerca pidiendo ser hospedado en
nuestro espacio humano... Pero la Divinidad, desde el acontecimiento Jesucristo, ya no puede ser contemplada ni
entendida como absoluta lejanía, sino como Presencia que viene y nos considera suyos: familiares y amigos.

En definitiva, si queremos experimentar a Dios en aquello que vivimos cada día, si queremos hacerle espacio en el
corazón de nuestra existencia cotidiana, debemos dejarnos afectar de otro modo por la realidad misma,
abandonando muchas veces lo que considerábamos “nuestra” privacidad más irrenunciable, que en el fondo
puede no ser otra cosa que nuestra comodidad más egocéntrica.

La “experiencia de Dios” en el día a día es una invitación a abandonar el espacio seguro de nuestros criterios y
de nuestra sapiencia humana para lanzarnos a vivir un proyecto que apasiona en todos los sentidos: el proyecto
de un Dios que se “exilia” de su Gloria (cf Flp 2, 6-11) para hacerse experiencia encarnada y apasionada en la
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historia, nuestra propia historia. Con todo lo que ella tiene de gozo y de sufrimiento, de triunfo y de fracaso, de vida
y de muerte.

4.       Dios, memoria del deseo Aexiliado” y llamada a la “interioridad”

A la distancia entre el vacío y el anhelo que experimentamos por dentro quienes a lo largo del día, de una manera
más o menos intensa, más o menos consciente, buscamos a Dios, podemos llamarle deseo. Un deseo que está
hecho de infinito, dentro de nuestra finitud, de grandeza dentro de nuestra pequeñez, de certeza dentro de
nuestras dudas, de gozo en medio de todos los sufrimientos... El deseo de Dios supone tensión entre lo que
creemos de él y lo que llegamos a experimentar verdaderamente de esa Realidad que nos abraza y nos
transciende...

Y la tensión puede convertírsenos en angustia, en ansiedad desbordante, insoportable, hasta el punto de
hacernos desear no desear que Dios sea, ni exista, ni se nos haga presente... Entre otras cosas, porque el hecho
de que nuestra vida esté abierta a la Presencia divina no nos garantiza que todo lo que vivimos en el día a día sea
algo satisfactorio, exitoso; por el contrario, puede ser frustrante y desalentador.

“Y es que al Dios vivo, al Dios humano, no se llega por camino de razón, sino por camino de amor y de
sufrimiento. La razón nos aparta más bien de Él. No es posible conocerle para luego amarle, hay que empezar por
amarle, por anhelarle, por tener hambre de Él... Dios es indefinible. Querer definir a Dios es pretender limitarlo a
nuestra mente, es decir, matarlo. En cuanto tratemos de definirlo, no surge la nada” [8].

Dios, ni en el momento de experiencia mística (cercana) más intensa, se deja manipular ni dirigir por nuestros
deseos, por “santos” que éstos sean o creamos que pueden ser. De hecho, lo que sentimos, como decía S. Weil,
es que Dios se ha adueñado de nuestra vida para después dejarla inmersa en una búsqueda que hacemos a
tientas, con muy pocas o ninguna certeza...

Nuestro deseo de experimentar a Dios se queda como “exiliado”, sacado de sí, al descubierto, en la más
profunda indigencia. Existen situaciones en la vida personal contradictorias: al momento en el que Dios parece
estar al alcance de nuestra la mano le sucede la noche de los sentidos y del espíritu en que la experiencia de Dios
se nos convierte en transcendencia y lejanía. Lo que no acabamos de entender es que esta experiencia sea,
precisamente la “kénosis” o anonadamiento de lo divino en nuestro “exilio” humano. Experimentar a Dios, de
alguna manera, por dolorosa o gozosa que sea, es, ante todo, querer que él sea y tener la certeza de no poder
vivir sin él [9].

La experiencia de Dios como experiencia abismal

Cuesta creer que “Dios” sea esa Realidad Infinita dispuesta a dejar su espacio (esté donde esté y sea lo que
sea...) y venir a habitar en medio de nosotros; que Dios sea precisamente eso: Presencia implicada en la
cotidianidad de nuestra existencia exiliada y la única manera de llegar a ese lugar perdido que llamamos “cielo”
“paraíso”..., el lugar-seno acogedor donde experimentar a Dios es sencillamente vivirse en Dios.

Exilio y regreso son los dos polos de este binomio tensional entre el mundo material de lo externo que vivimos y el
mundo espiritual e interno que reclama nuestra atención, porque somos seres llamados a existir en él y desde él.
El exilio es, en realidad, salir del recinto superficial y amurallado de nuestros intereses materiales y regresar a la
profundidad en la que se afirma lo mejor de nuestra existencia cotidiana.

Sin embargo, la interioridad que nos abre a nuestra propia transcendencia, como seres abiertos a la
Transcendencia Divina, produce vértigo, y no siempre estamos dispuestos o dispuestas a sufrirlo. El científico,
místico y... teólogo Pierre Teilhard de Chardin escribía:
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“Penetremos en lo más secreto de nosotros mismos, circundemos nuestro corazón. Busquemos afanosamente el
océano de fuerzas que padecemos y en la que nuestro crecimiento se haya inmerso. Es un ejercicio saludable: la
profundidad y la universalidad de nuestras relaciones formarán la intimidad envolvente de nuestra comunión” [10].

Experimentar a Dios en la vida cotidiana exige circundar, navegar reciamente, con fuerza, cada momento, cada
acontecimiento, firmes ante los embistes que recibimos, oleadas y oleadas de todo tipo de sentimientos y de
vivencias, padecimientos, en suma, que pueden hacernos zozobrar y que, no obstante, encierran el secreto de la
verdadera sabiduría de la existencia, porque nos lanza a la profundidad, a lo más íntimo y verdadero.

Realizar esa inmersión es “saludable”, puede ser el camino de sanación de muchas de las heridas que la vida
nos va produciendo, día a día. Puede ser también camino de encuentro y de comunión, en primer lugar, con ese
Abismo sin fondo que es Dios y que somos cada ser humano en Dios. Vale la pena seguir la idea de este
buscador y acoger su experiencia:

“Así pues, acaso por primera vez en mi vida (¡yo, que se supone medito todos los días!) tomé una lámpara y,
abandonando la zona, en apariencia clara, de mis ocupaciones y de mis relaciones cotidianas, bajé a lo más
íntimo de mí mismo, al abismo profundo de donde percibo, confusamente, que emana mi poder de acción. Ahora
bien, a medida que me alejaba de las evidencias convencionales que iluminan superficialmente la vida social, me
di cuenta de que me escapaba de mí mismo. A cada peldaño que descendía, se descubría en mí otro personaje,
al que no podía denominar exactamente y que ya no me obedecía. Y cuando hube de detener mi exploración,
porque me faltaba suelo bajo los pies, me hallé sobre un abismo si fondo del que surgía, viniendo no sé de dónde,
el chorro que me atrevo a llamar mi vida” [11].

San Agustín hace un llamado a la interioridad en la vida cotidiana que hoy sigue siendo completamente actual:
“(Oh hombre!, )hasta cuando vas a estar dando vueltas en torno a la creación? Vuélvete a ti mismo, contémplate,
sondéate, examínate... No quieras ir fuera de ti mismo, es en el hombre interior donde habita la verdad” [12].

Pero, el recogimiento en sí, en el lugar en el que habita la verdad, no es, ni mucho menos, un llamado al
aislamiento sino a la autenticidad que se enraíza en el conocimiento de sí. La interioridad no es una huida, una
evasión, es un compromiso con la vida tal cual. Es optar por la vida real, con todas sus consecuencias. Una opción
que lleva al creyente a descubrir la Presencia que lo habita, lo mantiene en la existencia y lo lleva en ella hacia
Ella. Una Presencia que es impulso y fuerza para emprender un itinerario hacia sí, hacia el interior de sí mismo,
con vistas al encuentro que tiene lugar, según san Juan de la Cruz “del alma en el más profundo centro”.

De ahí que lo que venimos llamando interioridad se asemeje mucho a la experiencia que tiene lugar en lo más
auténtico de nuestro ser y que se descubre sólo a través del reconocimiento personal, en un movimiento constante
de concentración y descentración, de bajada a lo más profundo y de subida hacia lo que se descubre como lo más
allá y lo más absoluto de sí mismo: Dios en los otros.

El esfuerzo que supone el ahondar en sí está orientado, en este camino de experiencia religiosa, a vaciar el propio
interior, a tomar auténtica conciencia de sí frente a la realidad; a hacer experiencia de la realidad misma que nos
rodea desde el propio señorío interior; en un estado que permita conocer esta realidad tal cual es; con sosiego,
profundidad y, sobre todo, con verdad.

5.       La experiencia de Dios como despojo de la superficialidad en lo cotidiano

Lo venimos afirmando constantemente: lo que llamamos experiencia de Dios, en el día a día, acarrea mucho de
dolor y, por lo mismo, exige de la persona mucho valor. Dolor y valor que conlleva la misma vida. No es
demasiado común que alguien quiera hacer experiencia de la Divinidad en profundidad y verdad; sentir las cosas,
sentirse a sí misma/o, a los otros, la realidad, el mundo y la transcendencia, exponiéndose, quedándose a la
intemperie de la vida, desde su propia fragilidad interior. La filósofa y mística Edith Stein afirmaba al respecto:
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“El yo personal se encuentra enteramente en él, en la interioridad más profunda del alma. Cuando vive en esa
interioridad, dispone de la fuerza total del alma y puede utilizarla libremente. Además, está abierto a las exigencias
que se le presentan, puede apreciar mejor su significado y su importancia. Pero pocos hombres viven tan
concentrados en sí mismos. En la mayor parte el yo se sitúa más bien en la superficie...” [13].

Podemos estar, cotidianamente, ante la tentación de sucumbir en la vorágine de la superficialidad o, lo que es
peor, la hipocresía, dejarnos llevar por lo que no compromete de forma definitiva ni vincula íntimamente, ni nos
toca realmente la vida. La búsqueda de la gratificación inmediata condiciona la continuidad de toda verdadera
experiencia, mucho más de la experiencia de “Dios”. Con frecuencia solo interesa aquello que resulta compatible
con lo efectivo y con las apetencias del momento presente; nos atrae todo lo que esté apoyado en un fuerte
sentido de independencia personal y de respuesta inmediata a nuestras necesidades, reales o no.

Con el paso del tiempo, con la experiencia que vamos acumulando y que nos va llevando a la madurez, más o
menos dificultosamente alcanzada, se va relativizando lo que cada día conlleva de banal y asumiendo lo que tiene
un cierto sabor a imperecedero, aunque no sepamos exactamente qué sea esto, porque todo lo que somos
capaces de experimentar tiende a convertirse en caduco y transitorio, hasta lo más querido: la vida, nuestra vida y
la de los seres que amamos. Pero incluso ahí, precisamente ahí, podemos encontrarnos con “Dios”.

En la experiencia de la vida interior el hombre y la mujer creyentes descubrimos lo extraordinario de la propia
finitud: miseria y grandeza irremediablemente unidas. Toda la grandeza y dignidad del ser humano radica aquí: en
su aspiración a Dios “Los hombres están, por lo general, ávidos de divinidad” afirma san Agustín [14]. Somos
seres complejos y misteriosos; fuente de incalculables riquezas y de carencias abismales. El ser humano es un ser
para sí mismo incomprensible y a veces desesperante. Es toda una tarea aprender a esperar algo de nosotros
mismos, incluso a través de la monotonía del día a día.

Experimentar a Dios en la vida cotidiana, como vemos, es aferrarse a aquello se nos escapa. Trata de aferrar la
huidiza esperanza de algo que no se domina: el futuro, la felicidad, la realización personal... Pero es, sobre todo,
dejar paso a la fe, muchas veces aprendida y pocas veces profundizada. Una fe trasmitida que se nos ha
quedado, con frecuencia, ridículamente corta. Por eso, y concluimos:

1.       La experiencia cotidiana de Dios no es un simple saber acerca de Dios, pero tampoco llega a ser una
contemplación en sentido místico; consiste en una disposición del pensamiento que reflexiona lo cotidiano. La
mente del ser humano es un pozo profundo del cual, con el esfuerzo que supone considerarse a sí mismo lugar de
encuentro con Dios, puede llegar a sacar de sí mismo el agua viva, es decir: las buenas opciones, los planes y
proyectos válidos que llenan de sentido divino la existencia humana. Porque, se pregunta Pablo de Tarso “¿Quién
conoce profundamente el modo de ser del hombre, sino el espíritu del hombre que habita dentro de él...?” (cf 1Cor
2, 11). Se trata, en todo caso, de una verdadera catarsis espiritual, indispensable para adquirir la verdadera
sabiduría del Espíritu.

La persona que quiera ver a Dios en los acontecimientos de la vida, tal y como Él se suele mostrar: dentro del
misterio, de lo no-predecible, de lo no-abarcable con nuestra lógica, tiene que estar concentrada no distraída; tiene
que saber vivirse en la intimidad desbordante y en el silencio sonoro; en la clara oscuridad de la fe y en la
disponibilidad al compromiso que lleva, con frecuencia, a la cruz.

2.       El encuentro con Dios en la vida cotidiana supone la madurez humana de alguien que se vive, como
criatura, orientada hacia dentro y volcada, desde dentro, a los otros, hacia todo lo que Dios mira y ama con
predilección absoluta: su creación. Porque ese Dios a nuestro pesar, hace acepción de personas (se fija en lo más
miserable), no se hace visible a una mirada superficial ni al alboroto que distrae de la intimidad y de la pasión del
mundo.

3.       El silencio, que a muchos atrae y a otros muchos aterra, es un elemento fundamental e indispensable para
vivir la experiencia cotidiana de Dios. Es necesario saber pasar del ruido ensordecedor al silencio dialogante, de la
dispersión a la concentración, de la superficialidad a la hondura, del individualismo a la relación que hace
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comunión.

Se trata de un silencio que tiene que ser elocuente con la vida, que es disposición para la escucha de la voz de
Dios en la propia existencia, y que no tiene nada que ver con la cerrazón huraña o con la hosca mudez en la que,
con demasiada frecuencia, pretendemos esconder nuestra falta de auto-comprensión de nuestra propia realidad y,
obviamente, de los acontecimientos que vivimos a lo largo de las horas, del tiempo y del espacio.

En el silencio interior, a veces obligado, se fragua y crece la vida en el Espíritu o la vida espiritual. Ese silencio no
es lo opuesto a la palabra, es lo opuesto al ruido y a la distracción permanente. Este silencio es también condición
indispensable para que se de el diálogo con el Huésped interior y con aquellos seres humanos que lo hacen
visible: los que siempre resultan marginados y silenciados, los que no cuentan porque no interesa que cuenten, los
que no son significativos porque les restamos constantemente significatividad y dignidad. ”Esos Aaquellos son
cada una de las personas que, sabiéndolo o no, son el rostro visible del Dios invisible” (Mt 25, 31-46).
Ninguneados por la sociedad y engrandecidos en el Reino de Dios que construimos día a día [15].

Intentado una conclusión de lo siempre abierto

La experiencia de Dios en la vida cotidiana es acercamiento apasionado al mundo de Dios y a las cosas de Dios,
en las cosas que nos pasan y por las que pasamos cada día. Esto supone que vivimos, en efecto, dentro de una
realidad concreta, hecha de relaciones concretas, positivas, gozosas y constructoras en ocasiones y muchas
veces, demasiadas tal vez, negativas y destructoras. Y aquí entra todo: relaciones familiares, vecinos, amigos,
trabajo, acontecimientos que nos superan de manera absoluta...

La experiencia así entendida consiste en la forma peculiar en que la vida va poniendo la realidad en nuestras
manos, y supone, en este sentido, algo previo, que existe y en lo que nos vivimos. Viene a ser algo así como la
existencia de un campo visual, dentro del cual son posibles múltiples y diversas perspectivas, según el punto
desde el cual nos situemos ante la realidad y sus complejas manifestaciones.

El problema, a mi entender, es que, precisamente lo cotidiano de nuestra vida personal puede llegar a convertir
ese campo visual, más que en un balcón abierto hacia el Horizonte Infinito, en una cada vez más estrecha rendija
a través de la cual pretendemos ver y conocer todo lo que acontece en la inmensidad del universo y de la historia.
Y, algo que vemos o sentimos o experimentamos, cada vez con un margen de apertura más limitada es nuestra
relación con la Transcendencia Divina. Por muchas razones:

-         por la influencia de lo que podríamos llamar la cultura de la tecnocracia pragmática,

-         por las incoherencias entre lo que la religión predica acerca de la Divinidad y lo que la comunidad creyente,
nosotros y nosotras dentro de ella, olvida vivir en relación a esa Divinidad,

-         por ese afán de globalizar todo e incluir en ese todo incluso ”la Aexperiencia de Dios”, como si Dios fuera
un producto más de la sociedad humana y de los sistemas de convivencia o de intolerancia que creamos a todos
los niveles... [16]

Voy a terminar esta reflexión con unas palabras de la pensadora María Zambrano que, sin estar directamente
vinculadas al tema que nos ocupa, pueden ayudarnos a entender la universalidad de eso que hemos venido
llamando: experiencia de Dios en la vida cotidiana. Porque, quién nos puede impedir sentir que experimentar a
Dios en la vida de cada día es como salir de la realidad para entrar más profundamente en ella, de una manera
que no podemos ni imaginar ni mucho menos programar? La “experiencia de Dios” es el cada instante en el que
vivimos, lleno de una luz que se nos da tan gratuitamente como el nuevo día, que siempre amanece:

“Salimos del presente para caer en el futuro desconocido, pero sin olvidar el pasado, nuestra alma está cruzada
por sedimentos de siglos, son más grandes las raíces que las ramas que ven la luz. Es en la hora del amanecer,
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trágica y de aurora en que las sombras de la noche comienzan a mostrar su sentido y las figuras inciertas
comienzan a desvelarse ante la luz, la hora de la luz en que se congregan pasado y porvenir” [17].

Trinidad León en dialnet.unirioja.es

Notas:

1      ZUBIRI, X., Naturaleza, historia, Dios Madrid 19879, 180-182. (citado NHD)

2      Nacido en 1898 en San Sebastián

3      Zubiri advierte que en realidad no hay experiencia de Dios..., hay experiencia de las cosas reales y en ellas, se hace un tanteo de Dios. La
posesión de la existencia no es experiencia en ningún sentido, y por tanto, tampoco lo es de Dios (Cf ZUBIRI, X., NHD, 435).

4      MARTÍN VELASCO, J., La experiencia cristiana de Dios, Trotta, Madrid 19962, 42.

5      Cfr. Salmo 138.

6      WEIL S., La gravedad y la gracia, Trotta, Madrid 1994, 159.

7      Ibíd., p. 128.

8      UNAMUNO, M., Del sentimiento trágico de la vida -en los hombres y en los pueblos-, Alianza Editorial, Madrid 1986, 163-164.

9      Teología kenótica

10      TEILHARD DE CHARDIN, P., El medio divino, Alianza Editorial, Barcelona 2000, 48.

11      Ídem.

12      En Sermón 52, 17.

13      STEIN E., Ser finito y ser eterno, FCE, México D.F. 1996, 453.

14      Cf. SAN AGUSTÍN, Epístola 137, 3, 12.

15      Cf CASTILLO, J. M., El Reino de Dios -por la vida y la dignidad de los seres humanos-, DDB, Bilbao 1999. El estudio, no sólo la lectura, de esta
obra ayuda mucho a entender qué significa, en cristiano, “experimentar” al Dios de Jesucristo.

16      En este sentido y en muchos otros, interesante y esclarecedor el libro de ESTRADA, J.A., Imágenes de Dios -la filosofía ante el lenguaje

 10 / 11

Phoca PDF

https://dialnet.unirioja.es
http://www.phoca.cz/phocapdf


“Experiencias de Dios” en la vida cotidiana

Publicado: Domingo, 31 Marzo 2024 11:46

Escrito por Trinidad León

religioso-, Trotta, Madrid 2003.

17      ZAMBRANO, M., en el artículo “Amo mi exilio”, aparecido en el ABC, 28 de agosto de 1989, pág. 3.

Powered by TCPDF (www.tcpdf.org)

 11 / 11

Phoca PDF

http://www.tcpdf.org
http://www.phoca.cz/phocapdf

